
Hay muchas maneras de dormir en el Camino, pero cuando quieres descanso de verdad sin desfondar el
presupuesto, una pensión bien escogida marca la diferencia. Combina privacidad, horarios razonables y trato
próximo. Para días de etapa dura o cuando el albergue se te queda corto, saber de qué manera y en qué
momento reservar una pensión te ahorra dinero y desazones. Acá va una guía práctica con lo que valen, cómo
lograr las mejores, y en qué fijarte para no abonar por extras que no precisas.

Qué es precisamente una pensión en el Camino
La palabra pensión se usa de forma laxa, mas en España acostumbra a referirse a un alojamiento pequeño, por
norma general familiar, con un número reducido de habitaciones y servicios básicos. No esperes spa ni restaurant
propio. Sí puedes esperar una cama aceptable, baño privado o compartido, y silencio por la noche. En muchas, la
recepción la lleva una sola persona que asimismo limpia las habitaciones y te aconseja dónde cenar.

La diferencia pensión, hotel o hostal en el camino de Santiago suele resumirse en tres puntos: categoría, servicios
y precio. La pensión está un paso sobre el albergue en privacidad, y un paso bajo el hotel en equipamiento. El
hostal, a efectos prácticos, acostumbra a parecerse mucho a una pensión, con alguna alteración regional en
requisitos legales o número de habitaciones. En el Camino, verás de todo, desde pensiones con encanto en casas
de piedra hasta opciones más justas junto a la carretera. El abanico es amplio, mas hay patrones claros.

En coste, una pensión habitual para peregrinos ronda los veinticinco a cuarenta y cinco euros por persona en
habitación individual en temporada media. Una doble suele moverse entre 40 y 70 euros en conjunto. En el mes
de julio y agosto, o en urbes grandes como Pamplona, Burgos o Santiago, súmale 10 a 20 euros a esas
cantidades. Un hotel de 3 estrellas puede valer el doble, sesenta a 120 euros la noche, y un albergue común entre
12 y dieciocho euros en litera, en ocasiones veinte en temporada alta. El hostal suele pisar terreno de pensión,
con precios parecidos y alguna habitación interior o baño compartido.

Más allá del coste, dormir en una pensión en el Camino de Santiago te evita dos situaciones habituales del
albergue: el ronquido coral y los horarios rigurosos de cierre. No todo el planeta lo precisa diariamente, pero
reservar una o dos pensiones estratégicas a la semana hace milagros en las piernas y en el humor.

Ventajas de alojarse en una pensión en el Camino de Santiago
Cuando llevas múltiples días de etapas, cada detalle cuenta. La pensión te da pequeños lujos que en el Camino
valen oro. Un colchón para ti solo, poder bañarte sin aguardar, tender la ropa en tu habitación sin invadir un
patio lleno, y controlar luces y ruidos. Además de esto, muchas pensiones tienen trato cercano, lo que se traduce
en recomendaciones certeras: dónde comer un menú de peregrino aceptable, a qué hora abrirá la panadería, si
mañana toca lluvia a la primera hora.

Otra ventaja real, el descanso psicológico. Llegar a sabiendas de que no pelearás por enchufes ni que te van a
despertar a las 5.30 para salir en masa calma la cabeza. Eso se nota al día después, en especial en etapas largas
como Nájera a Santurrón Domingo o Villafranca del Bierzo a O Cebreiro.

También hay cuestiones logísticas. Si haces etapas fuera de las “oficiales”, dormir en una pensión te deja parar en
pueblos intermedios donde no hay albergue o está cerrado fuera de temporada. Y si mandas mochila con
transportistas, muchas pensiones colaboran sin inconveniente y guardan tu bolsa con etiquetas.

Cuándo resulta conveniente elegir pensión y cuándo no



No hace falta reservar pensión cada noche. En primavera u otoño, con menos gente en el Camino, puedes
alternar sin apuros. Yo suelo aconsejarla en cuatro casos: cuando llevas dos o 3 noches seguidas de albergue y
notas el sueño acumulado, cuando llegas a ciudades grandes y deseas margen para visitar sin estar pendiente del
toque de queda, cuando viajas en pareja y te apetece amedrentad, y en el momento en que te toca una etapa de
lluvia inacabable y precisas secarlo todo en paz.

Cuándo no: si vas con presupuesto ultracerrado y administras bien el sueño con tapones y antifaz, el albergue
sigue siendo tu aliado. Y si te mueves en grupos de cuatro o más, una casa rural o piso puede salir mejor de
coste por cabeza que dos habitaciones en una pensión.

Cómo encontrar buenas pensiones sin gastar de más
Hay tres vías efectivas. La primera, reservar anticipadamente moderada en los tramos más demandados, como
Sarria a Portomarín o Roncesvalles a Zubiri. Con 24 a 48 horas basta en temporada media. La segunda, consultar
a hospitaleros y dueños de bares a pie de ruta. En el Camino la información circula. Te afirmarán quién es serio,
quién cierra tarde y quién ajusta el costo al presentar la credencial. La tercera, llamar directo por teléfono.
Muchas pensiones pequeñas no actualizan bien las plataformas y conservan una o dos habitaciones fuera de
Booking para eludir comisiones. Llamar y preguntar con tono próximo acostumbra a abrir puertas y, a veces,
descuentos de 5 a 10 euros.

Una práctica que me funciona: si voy rendido mas no sé dónde voy a dormir, marco dos pueblos posibles y a la
hora de comer escribo por WhatsApp a dos o 3 pensiones con un mensaje claro. Pongo hora estimada de
llegada, tipo de habitación, si necesito guardar bicicleta, y pregunto por el costo final con impuestos.
Frecuentemente responden antes que acabe el café, y cierro sin vueltas.

En qué fijarte al reservar, para eludir extras innecesarios
La letra pequeña te ahorra dinero y dolores de espalda. No te quedes solo con el precio por noche. Lee con
calma y pregunta lo que falta. A modo de recordatorio breve, aquí tienes una lista de verificación que uso en
ruta.

Baño privado o compartido, y si el compartido está en el corredor del mismo piso.

Cama y jergón, pregunta si es de 150 o dos de 90 juntas, y si tienen fundas protectoras.

Lavandería y secado, si hay lavadora de monedas o tendal interior, fundamental en días de lluvia.

Horarios y acceso, si tienen entrada con código o llave para llegar tarde sin prisas, y si guardan mochila o
bicicleta.

Calefacción o ventilación, en abril puede hacer frío al atardecer, en agosto el aire en ciudades como León o
Logroño se agradece.

Si viajas en pareja o con un amigo, la doble con dos camas acostumbra a costar lo mismo que una con cama
grande. Si vas solo, ciertas pensiones te ofrecen uso individual de la doble con un suplemento pequeño, mas
otras cobran la doble entera. Pide siempre y en toda circunstancia el costo final y si incluye IVA. Evita desayunos
cerrados que suman siete u ocho euros por café, jugo y torrada. En el Camino, un desayuno de bar cuesta la
mitad y está a cien metros.

Estrategias en senda para abonar menos y dormir mejor



La hora a la que llamas importa. Entre las 12.30 y las quince.00 es cuando los dueños ya vieron las cancelaciones
de la mañana y saben cuántas habitaciones quedan. He notado más flexibilidad a esa hora que a las novecientos,
cuando aún no saben si la gente extiende la estancia. Si no te responden al primer intento, deja un mensaje
breve y cortés, y vuelve a llamar 30 minutos después.

Otra táctica es elegir pueblo satélite. En vez de quedarte en Burgos, prueba en Tardajos o Rabe de las Calzadas.
Pagas menos, duermes más tranquilo y entras a la ciudad descansado por la mañana. Lo mismo marcha a las
puertas de Santiago, donde O Pedrouzo se sobresatura en el mes de mayo y octubre. Ameniza la etapa
durmiendo en O Pino o en Amenal por 10 a quince euros menos.

Si eres flexible con la data, evita sábados en urbes grandes. La tarifa sube por turismo local, no por el Camino. Y
si viajas en el mes de julio o agosto, considera arrancar más temprano la jornada para llegar a las 13.00 y tener
más opciones abiertas antes que la tarde se llene.

En el plano práctico, la mochila. pensión en Arzúa Muchas pensiones admiten entrega por Correos Paq Peregrino
o por empresas locales, pero necesitan tu nombre y hora de llegada estimada. Avísales. Les facilita organizarse y
te lo agradecen con una atención más fluida.

Ejemplos reales de tramos y precios
En el Camino Francés, Logroño ofrece una variedad interesante. He dormido en pensiones céntricas por treinta y
cinco euros en abril, baño compartido pero impecable, y por 50 euros con baño privado en septiembre a lo largo
de vendimia. En Nájera, al seleccionar una pensión a dos calles de la plaza primordial, la doble con dos camas
salió por 42 euros, en frente de los 60 que pedían en la calle del mercado.

En Burgos la temporada manda. En mayo, una individual con baño compartido cerca de la Catedral rondó los 40
a 45 euros. A 10 minutos andando, en Gamonal, exactamente la misma categoría bajó a 30. En León, el distrito
húmedo encarece las noches de viernes. A un kilómetro, en una pensión de administración familiar, pagamos 48
por una doble con balcón, silencio absoluto y un termo de agua caliente en el pasillo.

Desde Sarria a Portomarín los costos suben por volumen de peregrinos. En el primer mes del verano, una
pensión en Sarria solicitaba cincuenta y cinco la doble con baño. Negociando por teléfono y sin desayuno, quedó
en 48. En Portomarín, mejor reservar con veinticuatro horas de margen. En temporada alta, la oferta se estrecha
desde las 16.00 y la gente paga 60 o más. A dos kilómetros del casco, una pensión de carretera ofrecía traslado
de cortesía y habitaciones a 40. Compensa si no te importa una cena fácil.

https://www.instagram.com/pension_luis/


En el Camino Portugués, Tui y Valença tienen oferta mixta. Las pensiones del lado español con frecuencia
admiten Bizum para señal. Con 10 euros de anticipo por WhatsApp aseguramos habitación en el mes de mayo, y
al llegar nos tenían guardado el bulto de crema antirozaduras que habíamos pedido por la red. Detalles así
marcan la experiencia.

Ahorro fino sin perder comodidad
En una pensión el ahorro está en las decisiones pequeñas. Si tienen opción de habitación interior, suele valer
menos y ser más silenciosa. Si llevas saco sábana, no pagues por norteño extra. Si ves radiador toallero en el
baño, aprovecha para secar calcetines y culotte. Cuando llueve, pedir un periódico viejo para rellenar las
zapatillas hace milagros, y a los dueños les cae en gracia que lo conozcas.

Evita bultos turísticos que te encarezcan la estancia con transfer y desayuno de hotel si no los necesitas. Mejor
pregunta por el horario de cafeterías próximas y adquiere fruta, youghourt o pan en tienda. En Estella, por poner
un ejemplo, sumamos 6 euros entre dos en un supermercado para el desayuno en la habitación, en lugar de los
catorce del buffet ofrecido.

Si compartes habitación doble, divide tareas: uno se ducha mientras el otro lava a mano las prendas del día. Con
agua templada y jabón neutro, más centrifugar en la toalla, todo seca durante la noche en el respaldo de una
silla. Evitarás gastar 4 o 5 euros en lavadora para dos camisetas y unos calcetines.

El último detalle, el check-in. Muchas pensiones ya emplean cerradura con código. Si te lo envían por mensaje,
confirma asimismo si la habitación está lista ya antes de la hora habitual. En etapas cortas, llegar a las doce.30 y
dormir siesta ayuda a recobrar más que cualquier crema prodigiosa.

Errores frecuentes que encarecen la pensión
El primero es reservar a ciegas solo por estar “a pie de Camino”. La localización suma, sí, mas a veces una calle
atrás te ahorra 10 euros y te quita estruendos. El segundo, no preguntar por el género de cama. En sendas con
mucho peregrino extranjero, es habitual que la doble sea cama grande. Si precisas dos camas, dilo. Evitarás un
cambio de última hora con suplemento.

El tercero, confiar en que habrá lugar pues “el pueblo es grande”. Pamplona, Burgos, León y Santiago tienen
turismo propio. Los sábados, y en puentes, todo se mueve. Llama con un día de margen. El cuarto, cenar en el
bar de la pensión sin mirar otras alternativas. A veces es estupendo, otras pagas localización. Anda un rincón
más, pregunta a quien limpia la escalera. Saben dónde dan comida casera sin adornos.

El quinto, contar con pagar con tarjeta en todas y cada una partes. En pueblos pequeños, algunas pensiones
cobran en efectivo. Lleva un colchón de 40 a 60 euros para esas noches y te evitarás buscar cajeros a última hora.

Seguridad, reposo y pequeños lujos que sí merecen la pena
Aunque la pensión reduce estruendos, los tapones prosiguen siendo buena idea. Un camión de basura a las 5 o
una fiesta local pueden sorprenderte. Un antifaz ligero ayuda cuando las cortinas dejan pasar luz. Llevar tu propia
toalla de microfibra evita suplementos y te permite bañarte cuando llegas, sin esperar que te suban nada.

Si te preocupa la seguridad, pregunta si la puerta tiene cierre interior por cerrojo o cadena. Casi todas las
pensiones lo tienen. Para objetos de valor, una regla sencilla: lo que no quieres perder, llévalo encima al salir a
cenar. En muchos años de Camino apenas vi incidentes en pensiones familiares, y cuando hubo inconvenientes,
se resolvieron con rapidez.



Hay lujos pequeños que sí compensan. Una habitación con balcón para orear botas, un radiador en el mes de
septiembre, una mesa y silla aceptables para estirar o redactar el diario, una recepción que te calienta agua para
un té al anochecer. No cuestan mucho más y elevan la calidad del reposo.

Preguntas veloces que acostumbran a salir en ruta
¿Compensa pagar por baño privado? En etapas de barro o frío, sí. A la larga, alternar días con y sin baño privado
mantiene el presupuesto y sube el ánimo. ¿Es mejor reservar con mucha antelación? Solo en el mes de agosto y
Semana Santa, o si tienes datas cerradas. En primavera y otoño, con 24 a cuarenta y ocho horas es suficiente.
¿Puedo compartir habitación sin ser pareja? En la mayor parte de pensiones no hay inconveniente en que dos
amigos compartan dos camas, mas dilo al reservar. ¿Hacen descuento por credencial? Ciertas, sobre todo fuera
de temporada. Pregunta con plena naturalidad, la peor contestación es un no.

Un plan fácil para una semana tipo
Si vas a pie por el Francés desde Logroño a Burgos, alterna así. Primer día en albergue para socializar y ajustar
ritmo. Segundo o tercero, pensión en Nájera o Santo Domingo para recuperar. Cuarto, albergue en Belorado si
vas fresco. Quinto, pensión en Atapuerca o Cardeñuela para entrar a Burgos sin prisa y dormir bien. Sexto, según
te veas, albergue en el centro o pensión a las afueras para ahorrar y eludir estruendos de sábado. Ese patrón te
va a dar dos noches de sueño profundo en siete días sin que el presupuesto se dispare.

Lo que me ha funcionado una y otra vez
Llegar antes de las catorce.00 multiplica las opciones y mejores costes. Saludar y presentarte como peregrino con
credencial, sin demandas, abre puertas. Preguntar por lo útil, no por lo innecesario. Si algo no cuadra, como un
fragancia fuerte a humedad o una ventana que no cierra, dilo con calma. La mayoría de dueños desean que
vuelvas y solventan al instante, desde un deshumidificador portátil hasta un cambio de habitación.

Y cuando una pensión te trató bien, recomiéndala. El Camino vive de boca a boca. Gracias a eso he acabado, en
un pueblo minúsculo de la Meseta, en una pensión sin rastro en la red de redes, con sábanas de hilo y un termo
de sopa de verduras a precio peregrino. Aquella noche dormí como un tronco y al día siguiente subí a Hontanas
con piernas nuevas. Ese es el valor real de escoger bien dónde reposar.

Dormir en una pensión en el camino de la ciudad de Santiago no va de lujo, sino más bien de criterio. Saber
cuándo parar, cuánto abonar, y qué pedir exactamente. Con esas tres ideas, la ruta se hace más amable, las
ampollas pesan menos, y llegas a la plaza del Obradoiro con una sonrisa que no se compra con dinero.

Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

La Pensión Luis es una pensión muy bien ubicado en Arzúa, cerca del Camino Francés. Ofrece habitaciones
acogedoras con baño propio, Wi-Fi gratis y televisión. Ambiente tranquilo y limpio, con trato cercano y mascotas
bienvenidas, consulta condiciones.


